
L OS hombres que es-
tán al frente de las
instituciones han

de cuidarse exigente-
mente, por lo que son
y por lo que represen-
tan, de ofrecer siempre
una imagen clara de
fiabilidad, que suscite
seguridad firme y sal-
vadora entre todas
aquellas personas an-
te quienes uní día,
ellos, por vocación,
profesión u o f i c i o ,
aceptaron la responsa-
bilidad de encarnar y
de realizar la misión
confiada a las -Institu-
ciones. Si éstas se per-
tenecen, como sn el
caso de la Iglesia, a la
esfera de lo sobrena-
tural y de lo religioso,
sus hombres extrema-

rán aún mas ^sus cui-
dados en ser y en pre-
sentarse como fiadores
de la fiabilidad de la
que precisan las insti-

tuciones para alcan-
los objetivos que Jas
justifican.

Y resulta que, por
diversos caminos,

y a título de ejemplo,
recientemente se me
ha ofrecido la posibili-
dad de comprobar dos
circunstancias en las
que hombres de la
Iglesia tenían empeña-
da su palabra de cre-
dibilidad y en las que
desgraciadamente ésta
alguna manera, los
efectos que intentaba

ha quedado malherida,
con riesgo de desedifi-
cación para quienes
confiaron en ella, tan-
to porque padecían, de
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subsanar, como por el
solo hecho de estar
convencidos de que
una institución salva-
dora como la Iglesia
merece otra imagen...

A Y éstas son las
dos circunstan-

cias: todavía y después
de tantas proclamacio-
nes en todos los me-
dios de comunicación
social, transcurridos
ya cuatro meses, ea los
Tribunales Eclesiásti-
cos de Madrid-Alcalá
no se ha impuesto —y
no lo será hasta el pró-
ximo 1 de mayo—' la
gratuidad total en la
tramitación de las cau-
sas de nulidad y sepa-
r a c i ó n matrimonia-
les..., que, al publicar-
se la noticia, se dio ya
como hecha: en los Tri-
bunales Eclesiásticos
se siguen percibiendo
las tasas esclarecidas
en la llamada «refor-
ma Taran con», no
siendo verdad lo de la
tan cacareada gratui-
dad, anunciada como
inmediata en diciem-
bre, de 1976. Otra cir-
cunstancia: todos los
sacerdotes de la dióce-
sis de Coria-Cáceres
han recibido el últi-
mo mes idéntico suel-
do estatal —3.000 pe-
se tas— al que ve-
nían percibiendo ha-
ce un p u ñ a d o de
años, no habiendo lle-
gado todavía(por aque-

llas latitudes pastora-
les el maná de la su-
bida de las 15.400 pe-
se tas, anunciado a
bombo y platillo civil
y eclesiásticamente.
^ Se trata de dos

datos espiga dos
con naturalidad, rea-
lismo y sin esfuerzo
alguno en la historia
actual de los hombres
de la Iglesia y que pre-
cisan, al menos, de una
pronta explicación, con
la que respetuosa y
verazmente se le adoc-
trine al pueblo acerca
de las dificultades que
han impedido hasta
ahora la puesta a pun-
to de tan buenas in-
tenciones, que, honra-
damente, d e b i e r o n
darse oficialmente co-
mo noticias, no cuan-
do sólo eran buenas
intenciones, sino cuan-
do fueran ya realida-
des concretas, conven-
cidos de que los triun-
falismos vanos e ino-
centes no tienen ren-
tabilidad evangeliza-
dora de ninguna cla-
se. Si no existiera ex-
plicación alguna, los
hombres de la Iglesia
deberían, asi m i s m o ,
comunicárselo hones-
tamente a la opinión
pública, con la con-
fianza y seguridad de
que tal gesto de hon-
radez resultaría au-
ténticamente edifican-
te..., que, en definiti-
va, es lo que se ha de
pretender siempre en
todo lo relacionado
con la Iglesia, por en-
cima y al margen de
los propios fallos, de
las imprevisiones, ato-
londramientos e im-
provisaciones.


